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      A María Ángeles,

      que me recuerda todas las mañanas,

      que una sonrisa ayuda a ser más feliz.

    

  


  
    
      NOTA A LA CUARTA EDICIÓN


      Acabamos de traspasar el primer decenio de este siglo, con un futuro excesivamente incierto, con la economía global hecha trizas, con políticos muy alejados del realismo, y nuestra sociedad no ha sido capaz de digerir tantos cambios en tan poco tiempo.


      Por desgracia la explosión de las TIC, no ha sido capaz de mejorar la calidad de vida de la gente y el soñado Estado del bienestar parece pertenecer a los paradigmas del pasado; por otra parte, la sumisión al consumo despiadado nos ha alejado de aquellos valores que fundamentaron la base de nuestra cultura, el humanismo no se enseña en las escuelas y las tradiciones familiares también han desertado de la comunicación, favoreciendo el tráfico de información que nada tiene que ver.


      Y en este futuro incierto, la necesidad de encontrar un trabajo y poder vivir del mismo se está convirtiendo, especialmente para los jóvenes, en una utopía excesivamente alejada, porque ni siquiera la mayor parte de la formación adquirida en los años escolares y universitarios, se interpreta como conocimiento útil y operativo para las nuevas demandas del mundo económico.


      Quizás por todo ello, la metodología tradicional que se debe aplicar para enfrentarse a esta carrera por la obtención de un empleo, cobra hoy más que nunca, una importancia vital para cualquier lector, que realmente quiera iniciar, desarrollar o cambiar su futuro profesional.


      Cuando empecé a escribir este libro por primera vez, en 2004, es muy posible que el mundo estuviera de otra forma, se dice que el bloque occidental vivía en una gran mentira gracias a la extraordinaria codicia de las instituciones financieras, incluso podría existir menos tecnología que en la actualidad y otras cosas habrán cambiado aparentemente, no obstante, lo que parece que no va a cambiar es la trascendencia fundamental del ser humano para encontrar el auténtico sentido de su vida.


      Y si escuchamos a personas, que han dedicado su vida a explorar este sentido vital, como Viktor Frankl, descubrimos que normalmente esta motivación para vivir coincidía con la búsqueda de la felicidad a través de la autorrealización, o lo que es lo mismo, tratando de hacer lo que se ama o por lo menos amar lo que uno trata de hacer.


      No hay para más, ni tampoco para menos, ¡Búscate la vida! no es otra cosa que una parte de mi proyecto personal y vital y tiene la modesta intención de compartir la experiencia de mis 39 años de trabajo activo con la esperanza de provocar alguna reflexión a mis lectores, sin otra ambición y de la forma más sencilla, trato de desvelar especialmente aquellas prácticas menos interesantes, evidenciando al contrario, cierta metodología que personalmente me ha servido.


      Esta cuarta edición, que tienes en las manos, tiene un importante valor añadido, ya que por iniciativa de la editorial, iniciativa que yo comparto absolutamente, incorpora un capítulo más, dedicado al complejo mundo del NETWORKING, con la aportación de una metodología que sin duda te facilitará un análisis de las buenas prácticas, como la Red de Contactos, la necesidad de mantener una buena reputación en red, formas para influir positivamente en los demás, cómo aprovechar positivamente las recomendaciones que puedas conseguir desde un punto de vista académico, como potenciar tus relaciones, crear y desarrollar un blog, aprender a moverte en espacios virtuales, el mercado invisible en la red y más cosas.


      También se ha hecho una revisión de los textos legales, muy básica, elemental y entendible, especialmente en los modelos de contratación. Para ello he contado con la estimable ayuda del excelente letrado Miquel Bonet, que además tengo la suerte de que sea mi hijo.


      Para esta edición he contado nuevamente con la ayuda de Nuria López, la confianza de mi editorial, los buenos consejos de mis amigos Alfons, Jordi, Josep, Jaume, Jerto, Manel, Albert, Anna y los que dejo, también los buenos deseos de mis conocidos y saludados, así como el apoyo incondicional de mis alumnos, clientes y amigos, mi universidad y muy especialmente mi fuente de inspiración que llena de color cada letra pronunciada y que no es otra que mi querida Angels. Un agradecimiento especial para mis nietos que ya son seis de los que me permiten disfrutar sin tener que educarlos, a cambio yo les regalo la libertad de descubrir precozmente su libre albedrío.


      Que lo disfrutes con la misma ilusión con que he escrito cada palabra y aunque siempre huyo de dar consejos, sigo en la creencia de que la mejor receta es la autenticidad y por ello quiero compartir simplemente una creencia que probablemente te será de utilidad toda tu vida, como lo ha sido para mí y que se atribuye a Charles Darwin: «las especies que sobreviven no son las más fuertes, ni las más inteligentes, sino aquellas que se adaptan mejor a los cambios». Buena suerte.

    

  


  
    
      NOTA A LA TERCERA EDICIÓN


      No parece que vaya a ser fácil buscarse la vida en lo que queda de este primer decenio del siglo XXI, toda vez que, a la ya inevitable globalización, se une el problema de graves déficits culturales para las futuras generaciones que vais a tomar el relevo, provocados por una sociedad mucho más preocupada en vender cosas que en escuchar lo que hace falta y una gestión política mucho más ocupada en vestir la democracia que en favorecer el aprendizaje.


      A menudo nos empeñamos en enseñar cosas, cuando lo que realmente vale la pena hay que aprenderlo, no se alcanza un buen nivel académico a costa de diplomas, subastando aprobados y negando el principio de autoridad a los maestros, porque en el mundo del trabajo a nadie le importa lo que hayas memorizado, sino simplemente lo que sabes hacer y lo que estás dispuesto a aprender para conseguir ser competente y por tanto útil.


      Me satisface presentar esta tercera edición del libro, totalmente actualizada especialmente en los temas de contratación y legislación actuales, que sin duda apuntan a una mayor racionalización de la forma de trabajar, priorizando la individualización, superando cualquier diferencia social, de sexo e incluso de edad, a fin de que el talento personal y el compromiso, sea el único patrimonio con el que contemos para ser protagonistas de nuestra propia historia.


      «Buscarse la vida» sigue y seguirá siendo el objetivo para conseguir hacer que nuestra existencia, valga realmente la pena desde que empezamos a intentarlo, pero con la gran ventaja de que el premio podemos disfrutarlo desde el principio siempre y cuando, hayamos elegido el camino justo y tengamos salud para comprobarlo.


      Afirma mi admirado paisano Eudald Carbonell, uno de nuestros mejores paleontólogos, que «casi somos humanos» porque nos falta, a diferencia de nuestros antecesores prehistóricos, la actitud de compartir lo que descubrimos para mejorar la existencia de todos. Ciertamente no le falta razón, porque nuestro mundo global se basa en la economía de mercado, controlada por políticos que nos lleva a un modelo basado en la acumulación de cosas.


      En realidad la socialización de los avances tecnológicos debería hacernos más humanos, pero ocurre lo contrario, nos comunicamos menos, hay un vacío intelectual, no hay tiempo para mirar, acompañar, pensar o amar y eso nos limita porque el tiempo pasa fugazmente y no tenemos ninguna garantía de futuro.


      Este libro no va a resolverte la vida, pero al menos puedes tener la seguridad de que todas las palabras que encontrarás en él, están escritas desde la vivencia personal, a menudo caigo en la tentación de dar algún consejo aunque pienso firmemente que nadie puede vivir la vida de otro, ni contarle los pasos al que quiere perderse, debes darle pues sólo la justa importancia, pero en la completa seguridad de que el que escribe ha podido constatarlo y vivirlo personalmente.


      Por último, te diré querido lector que mi mayor ilusión consiste en que este libro y especialmente la mayoría de referencias se basan en mostrarte lo que no debes hacer, de esta forma quizás pueda ayudarte mínimamente a descubrir que en la vida hay mucha más belleza y bondad, que cosas malas y reprobables, pero siempre la mejor receta es la autenticidad, con ella podemos hacer de nuestro trabajo y de nuestra propia vida un proyecto personal para disfrutarlo.

    

  


  
    
      NOTA A LA SEGUNDA EDICIÓN


      En el prólogo de la primera edición decía que «mi mayor ambición es que si de alguna forma , este libro te ha sido útil para encontrar trabajo, se lo comuniques a todas las personas que conoces y si quieres también a mi editorial”.


      Creo que hay dos tipos de intereses que nos llevan a leer un libro, por una parte, queremos que nos entretenga, nos divierta o nos proporcione un cierto placer y además, también buscamos que nos sea útil de alguna forma, es decir, que nos haga pensar, que nos descubra cosas o que sea una ayuda en nuestro aprendizaje por la vida.


      Por ello, aunque al escribir ¡Búscate la vida! tenía muchas expectativas –y sobre todo mucha ilusión– de que este libro, pudiera contribuir a mejorar la vida de los lectores que buscan trabajo o que quieren simplemente cambiarlo, la verdad es que, me satisface muchísimo, que se haya agotado la primera edición en menos de dos meses y ahora mismo tengas en tus manos una nueva edición del libro.


      Deseo que se repitan otras ediciones y que pueda ayudar a muchas personas como tú a caminar con mayor seguridad por el sendero que lleva a encontrar trabajo o mejorar el propio.


      Me vienen a la memoria algunas frases de gente que ha disfrutado trabajando, Mike Jagger, mítico e incombustible líder de los Rollings Stones, y millonario, le contestaba a un periodista en 1994, durante su gira americana con Voudou Lounge «(…) obviamente, no me hace falta actuar y trabajar, pero es lo que más me gusta (…)»Vittorio Gasman, uno de los grandes actores de la historia contemporánea decía «mejor ser actor, que tener que trabajar”.


      En el fondo todo es cuestión de actitud personal. Se trata de intentar hacer lo que más le guste a uno y encima que te paguen por ello. De esta forma, si conseguimos mostrar profesionalmente lo que nos gusta hacer, hasta podremos llegar a sentirnos bien haciéndolo, y de paso, contribuiremos, aunque sea un poco, a tener una sociedad más justa y menos crispada, porque, a ninguno de nosotros nos gusta, encontrarnos con esa gente que nos mira, como si le debieramos algo, ¡a que sí! Sobre todo, no pierdas de vista que no hay barrera que no pueda traspasar una sonrisa.
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      PRÓLOGO


      Pertenezco a esta clase de personas a los que nunca les han gustado los profesores que se ponen de pie para hablar y decirle a la gente como tienen que hacer las cosas antes de que lo hayan intentado por sí mismos.


      Por ello, a través de mi vida profesional, he procurado aprender de la experiencia de todo lo que he realizado, no creo que sirva hacer cosas y equivocarse si después no hay un posterior análisis sobre las razones que te han llevado a determinada situación, aunque probablemente habré hecho mal muchas de ellas ya que, no he dejado nunca de equivocarme y caer en errores repetitivos.


      Quizás la única sabiduría que he conseguido atesorar, haya sido la certeza de sentirme un ser humano y por tanto cargado de complejos, de vicios, pero también de esperanza, esta palabra mágica que consiste en pasarle la pelota de lo que no sale bien del todo al destino.


      En estos más de 40 años, he tenido la oportunidad de relacionarme con miles de personas, y siempre me interesaron mucho más, aquellas, que aparecen buscando algo y nunca se sienten satisfechas del todo. Aunque lo primero que descubrí, es que es más interesante saber de uno mismo para conocer un poco a los demás.


      Confieso que me ha gustado y me gusta compartir el conocimiento, no quiero hablar de «enseñar» porque me parece demasiado trascendente, incluso una petulancia y un deseo más que utópico, porque el conocimiento no se puede transmitir simplemente, incluso facilitando al posible alumno el camino de sus propias posibilidades, se exige un compromiso individual para aprender.


      Es cierto que en este libro que tienes en las manos, encontrarás un sinfín de consejos, reflexiones y mucha información, pero ni siquiera reteniendo en tu memoria todas los textos al pie de la letra, puedo garantizarte que hayas aprendido a buscarte la vida, a no ser que tú, y solo tú, te comprometas contigo y te embarques en el trabajo de buscarte un trabajo.


      No hay que asustarse por la palabra trabajo, como no hay que hacerlo con el amor, la política o la amistad, trabajar puede convertirse en lo más divertido del mundo o también en lo más odiado, la posibilidad de que tenga un sentido depende de uno mismo.


      Si tienes pareja y alguna vez te has enamorado, recuerda lo que sentías, piensa en los largos segundos de las vigilias y en la excesiva rapidez con que corría el reloj en los buenos momentos, todo es tan relativo como esto.


      He conocido poca gente para los que su trabajo represente su mayor diversión y además le paguen por ello, esta es una frase que queda muy bien, pero no es real, somos muchos más los normales que los genios y un trabajo no es un premio de lotería por desgracia, pero podemos estar a gusto en nuestro trabajo y gracias a él aspirar a un mejor bienestar.


      Este libro lo he escrito para todos los hombres y mujeres que quieren empezar o cambiar su vida laboral, he procurado utilizar un lenguaje llano, cómodo y fácil.


      No sigue ningún plan docente preestablecido porque, aún siendo profesor he querido huir de un planteamiento académico, ya que he pensado en un público diverso y heterogéneo con niveles de conocimiento distintos, pero puedo asegurarte amigo lector o lectora que incluye todas las técnicas que pueden ayudarte a encontrar el trabajo que deseas.


      Mi propuesta se basa en vivencias reales en cada caso, porque mi experiencia en los últimos veinte años cercana a los recursos humanos y los anteriores en contacto con la gente como vendedor técnico, como prescriptor, como abogado, como comunicador o como profesor, me han mostrado especialmente aquellas cosas que no deben hacerse y yo te las cuento.


      No es tan importante elegir bien una carrera o un oficio, a menudo uno se equivoca, yo he cambiado hasta cinco veces de oficio en mi vida, pero de cada uno de ellos siempre he aprendido cosas que después me han servido para el siguiente; lo mismo ocurre con las personas, que siempre aprendes de la gente, especialmente de aquellos que son coherentes, aunque no piensen como tú.


      Siempre se aprende de los errores. A menudo el primer problema que se plantea una persona joven universitaria o no, es lo que desea hacer de mayor, cómo piensa ganarse la vida, porque no todos tenemos vocaciones claras. Se trata simplemente de pensar en aquellas cosas que al hacerlas nos hacen sentirnos bien.


      Casi siempre uno acaba haciendo bien aquello que le gusta hacer, es el gusto de hacer bien las cosas simplemente para que le plazcan a uno mismo, esto lo aprendí de la gente del renacimiento y de todas aquellas personas de las que he aprendido cosas en mi vida profesional.


      Si quieres aprenderás no sólo dónde buscar un empleo sino cómo hacerlo, cómo manejar una entrevista, no para salir vencedor, sino para que te contraten, podrás hacer un currículo para ser leído y muchas cosas más, porque todos sabemos más de lo que creemos saber.


      En el libro leerás muchas reflexiones, son las que yo he tratado de aplicarme a mí mismo y me las creo todas, en él utilizo básicamente el concepto de aprender haciendo, por tanto puede servirte también como un pequeño manual.


      He querido huir de la idea de obligarte a leer o escuchar para pasar a un escenario mucho más real, piensa que las empresas, los empleadores, no buscan gente que sepa cosas, ni siquiera muchas, sino más bien buscan a personas que sepan hacer cosas.


      De la misma forma que no se puede hacer uno rico, ni ganar amigos, ni aprender a ir en bicicleta o hacer el amor sólo con un libro, lo que me gustaría es que este libro te ayudara a cambiar tu forma de pensar, que te influyera siquiera un poco, para que confiaras en ti y de verdad consiguieras creerte, que en algún lugar, alguien está en este preciso momento buscando a alguien como tú.


      Por último y antes de invitarte a estrenar el primer capítulo del libro dedicado al concepto de «trabajo», un concepto tan apasionante como maldito, mi mayor ambición es que si de alguna forma este libro te ha sido útil para encontrar trabajo, se lo comuniques a todas las personas que conoces y si quieres, también a mi editorial.


      Creo firmemente que la mayor finalidad de un libro, desde un análisis práctico, debiera ser que los valores que contienen justifiquen el precio que se ha pagado por él.


      Deseo fervientemente que como final de esta búsqueda, encuentres el trabajo de tu vida y que seas muy feliz haciéndolo.


      El autor

    

  


  
    
      Capítulo 1


      LA INVENCIÓN DEL TRABAJO


      «Trabajar, no es sólo una palabra es casi una provocación que tiene mucho de utopía y que admite tantas valoraciones como personas, despertando siempre sentimientos a favor o en contra, pero que forma parte de nuestra vida, incluso por su ausencia.»


      1. INTRODUCCIÓN


      En nuestra larga historia, que es consecuencia de muy diversas culturas, el trabajo tiene un sentido dramático. «Tengo que ir a trabajar» decimos, y faltaría añadir «vaya rollo, que remedio» o incluso «hay que joderse». Curiosamente, en nuestra eterna contradicción, sólo lo deseamos cuando no lo tenemos y, normalmente, no por lo que es, sino por lo que representa. El trabajo da dinero y con él se compran cosas y a veces, hasta horas de libertad para olvidarnos de él.


      Otras culturas, como la anglosajona, mucho más calvinista, entiende el trabajo como una necesidad, incluso como una forma de compartir con los demás, y aplaude los éxitos y prebendas obtenidas por el trabajo. Hasta parece que les libera de la tentación de aburrirse. Nada que ver con la nuestra, ya que, difícilmente nos alegramos de los éxitos obtenidos por nuestro prójimo, y su enriquecimiento. Siempre se nos adivina sospechoso y derivado de alguna que otra influencia.


      Para los cristianos, normalmente, el trabajo es una cruz que en nuestro destino nos ha tocado llevar. Si nos remontamos a la frase bíblica «ganarás el pan con el sudor de tu frente», la relación del trabajo con un castigo es definitiva. La idea de desprecio hacia lo que significa trabajar se hace patente con el progresivo aumento del número de fiestas religiosas, hasta 182 en la Europa central durante el período medieval. Y por si te queda sentido del humor, busca la etimología latina tripalliare, que viene del tripalium, nombre por el que se conocía a un instrumento de tortura con tres palos.


      Para compensar, el cristianismo ayudó al nuevo concepto de trabajo. Este nuevo concepto se apoya en la voluntad de obtener placer con bienes terrenales, a través del camino del trabajo. De esta forma se fue instituyendo al hombre como mercader, hasta llegar a Adam Smith que definió el concepto de sociedad mercantil.


      Producir no es otra cosa que obtener un valor añadido y sólo tiene sentido si puedes disfrutarlo. Por tanto si todos tenemos que trabajar, lo mejor es tratar de pasarlo lo mejor posible, o al menos lo menos mal posible. Quédate con ésta reflexión: «Si quieres hacer un buen trabajo, elige antes un buen trabajo que puedas hacer».


      En esta utopía que relataba al principio se halla nuestra Constitución que en su artículo 35, nos recuerda:


      «Todos los españoles tienen el deber de trabajar y el derecho al trabajo, a la libre elección de profesión u oficio, a la promoción y a una remuneración suficiente para satisfacer sus necesidades y las de su familia, sin que en ningún caso pueda hacerse discriminación por razón de sexo».


      Bueno, no era mi intención despertar carcajadas en el lector. En realidad la Constitución es como el catecismo, también hace falta fe para creérselo. A los padres de la patria les sobra buena voluntad cuando legislan, abducidos probablemente por los buenos propósitos celestiales, de la misma forma que, después, les sobra demagogia cuando mandan y administran tocando de pies en el suelo. Pues una cosa es predicar, como diría aquel, y otra dar trigo.


      Dejemos a parte las alas y bajemos al realismo. Un breve análisis de este precepto constitucional sin duda nos ayudará a situarnos ante el problema, condición previa para intentar entenderlo y después poder intentar solucionarlo.


      2. «TODOS LOS ESPAÑOLES TIENEN EL DEBER DE TRABAJAR …»


      En realidad el deber de trabajar es un ideal de todo Estado moderno que quiera crecer y desarrollarse. El trabajo es como el comer, debe hacerse para subsistir, si no te mueres. El consumo depende del trabajo, pues ante todo somos consumidores y, para consumir, debemos pagar y, para poder comprar, hay que ganar dinero y, para obtenerlo, el medio más normal para la gente decente acostumbra a ser el trabajo.


      De esta forma se cierra el círculo de la economía ideal, todos trabajan y todos dan trabajo a los demás comprando los productos y servicios que se producen.


      Lo malo es que no nos gustan los deberes y, además, todos creemos que cumplimos con el nuestro, incluso muchos de los que trabajan creen que cumplen con su deber. Como este hijo que lleva ocho años estudiando derecho y se queja:


      — «Yo cumplo, hago lo que puedo, lo que pasa es que no les interesa que haya tantos abogados».


      — «¿Ahhh? Claro.» -quiere pensar esta santa madre- «Pobrecito, es que todo está muy difícil».


      O como el que entró en sorteo de regulación de empleo, con apenas 40 años, pensó que la indemnización era una paga extra de beneficios, se compró apartamento, coche y pensó «ya me saldrá algo». Pero el problema es que el trabajo no sale, se busca y se debe hasta trabajar para conseguirlo.


      Bueno dejemos lo del deber no sé si tenemos obligación o no de trabajar por el bien de España, pero de lo que no cabe duda es que si no nos avala un patrimonio, si no hay trabajo no hay dinero, y, por desgracia, todo se paga. El dinero, querido lector, es la sangre del país, lo malo es que no hay donantes.


      3. « (…) Y EL DERECHO AL TRABAJO …–»


      El derecho al trabajo, bueno esto ya es muy serio. Se conjuga con los derechos:


      — «Yo tengo derecho a… que me escuches, …que me atiendas, …–que me abones, …que me des…–».


      ¡Uyyy! Aquí no, no hay que equivocarse, no existe el derecho a que te den… algo, vamos, algo tangible, no, no, no, esto no. Estamos en una sociedad capitalista y aquí no hay nada gratis, ni siquiera el beso de tu pareja, quizás se salva el plato de macarrones de mamá, pero poca cosa más, hay que ganárselo y ahí empieza la tragedia.


      Al parecer todos tenemos el derecho a trabajar, faltaría más, pero el drama empieza con la conjugación de los adverbios interrogativos, ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿cómo?, ¿cuál? El porqué ya lo dejamos sin remedio, está contestado sobradamente.


      No hay duda que el papá Estado, a través de su organización administrativa, puso en su momento una red de sucursales de algo que se llamaba INEM, con la función de ayudarnos a encontrar trabajo, controlar los subsidios, coordinar ofertas de las empresas y muchas otras funciones congruentes con la asistencia al trabajador para ayudarle a encontrar empleo. En realidad, y nunca por causa de los funcionarios, el famoso INEM se fue convirtiendo en una especie de puesto de Quinielas, la espesa burocracia lo hizo ineficaz, limitando su función al control de parados, registro de demandantes de empleo y poco más. Parece que, últimamente, se está ganando en eficacia y oiremos más palabras que las consabidas «coja número, el último, vaya a la mesa ocho o falta el certificado de…».


      Hasta hace poco más de veinte años, algunos no estábamos acostumbrados a tener derechos, ni siquiera el de votar y, claro, nos hacía ilusión esto de tener derechos. Nunca imaginamos entonces, que trabajar era un derecho, porque en realidad era necesidad. Pero nos gusta tener derechos, asumimos que tenemos derecho a poder trabajar, pero nadie va a encargarse, por lo general, de encontrarnos trabajo.


      En el fondo, la mejor forma de ejercer este derecho es buscando adecuadamente, conociendo el entorno, la economía, las profesiones, eligiendo bien los estudios, en fin recopilando mucha información para saber donde están las posibilidades y mucha decisión para ir a buscarlas.


      4. «…A LA LIBRE ELECCIÓN DE PROFESIÓN U OFICIO…»


      Entramos en lo de «tenemos derecho… a la libre elección de profesión y de oficio». Por favor amigo lector, deje ya de reírse que este es un libro muy serio y pensarán sus vecinos que se está burlando de alguien. Vuelva a coger otra vez el libro. Como jurista que también soy, le garantizo que la Constitución dice esto, no se asombre, porque el derecho a elegir persiste de la misma forma que el derecho a equivocarse ¿o no? Por tanto, no frivolicemos, que esto es serio, aunque la realidad sea otra.


      Bueno, en realidad todo tiene su explicación. Si eres joven, o sea menos de 25 años, probablemente tus padres te habrán aconsejado que estudies una carrera universitaria. En otro tiempo el mero título de médico, abogado o maestro, garantizaba un trabajo, lo mismo que ser funcionario, entrar en la Caixa o en el Banco de España. La ecuación título igual a trabajo se vino conjugando hasta hace pocos años y, con esta presunción, se llenaron las aulas de universitarios. Sobre todo de estas profesiones de gran arraigo popular:


      — «Oh, es que mi hijo hace Medicina».


      — «Mi hijo está en la Escuela de Ingenieros de caminos».


      Como se llenaban la boca muchos progenitores… «es que oposita a Notarías» o «está haciendo el MIR en el Clínico». Todo esto equivalía a pasta segura y despreocupación para los padres.


      Otros, por el contrario, decían:


      — «Se ha metido a cura».


      — «No… es que estudia Bellas Artes, no sé, dice que quiere ser artista».


      — «Estudia periodismo, que no sirve para nada».


      Y confesaban estas circunstancia con la mano en la boca, como susurrando. Vamos que no estaban orgullosos precisamente.


      Pero era mucho peor cuando decían:


      — «Bueno, es que …el chico hará Formación Profesional, no le gustaba mucho lo de los estudios».


      — «Es un colegio que aprieta mucho y el tutor dice que no tiene mucha cabeza para estudiar, que quizás los temas manuales…».


      Pero, por favor, cuantos crímenes contra el mundo laboral no se cometerían con afirmaciones como éstas que, además, avergonzaban incluso a los padres, como si les forzarán a aceptar el aprendizaje de un oficio como un mal menor.


      Terrible, de verdad, y con consecuencias dramáticas en la actualidad, ya que por una parte la universidad ha arrojado, por decirlo de alguna forma, a miles de titulados mediocres que pululan por nuestra sociedad provocando una deformación del prestigio profesional del que gozaban muchas profesiones. La abogacía, en la que he tenido la satisfacción de comprobarlo y otras muchas profesiones en las que existen excedentes o en las que la frustración de la falta de demanda, degenera en reciclajes forzosos.


      Mientras, por otra parte, se han perdido la mayoría de oficios artesanales, y existen graves déficit en las profesiones, normalmente industriales, que deberían ser motor del país. Imposible encontrar torneros, matriceros, ajustadores, en el sector metalúrgico; buenos albañiles, plomeros, ebanistas, enyesadores, en la construcción; y muchísimos eslabones perdidos en cualquier oficio. Pero, además, los que hay ganan lo que quieren, son respetados y muy buscados.


      Te aseguro, querido lector, que es más corriente oír:


      — «Señor lampista, podría por favor venir a mi casa esta tarde, es que es muy urgente, es que no sé que hacer».


      Que escuchar:


      — «Sr. arquitecto, o Sr. abogado, por favor, venga a casa».


      Bueno, no es más que la realidad de nuestro tiempo y quizás estas realidades nos ayuden a conocer, analizar y después a decidir adecuadamente, siempre que podamos claro.


      Las causas de esta situación hay que buscarlas en muchas cuestiones:


      


      • En primer lugar el mundo, la vida, la sociedad siempre es mutable, evoluciona sobre sí misma pero manteniendo unos patrones básicos, que son el poder, el dinero y otros más o menos determinantes.


      • En segundo lugar, las personas, las familias, las comunidades y las naciones siguen siempre unas pautas de otros que acostumbran a ser los pioneros, los líderes, los que se tiende a seguir. Nosotros estamos inmersos en un mundo occidental, absolutamente capitalista y liderado, queramos o no, por Estados Unidos especialmente en estos últimos 20 años, por tanto las cosas que allí pasan después llegarán aquí y después de criticarlas las seguiremos. Porque todo el mundo acaba viviendo de lo que combate.


      • Y en tercer lugar, la falta de previsión. Nuestras universidades fueron de las primeras del mundo, Salamanca, Toledo, Santiago, pero olvidamos enseñar las carreras del futuro.


      • Por ejemplo, la profesión más solicitada del mundo es la de vendedor. Hasta la fecha aún no existe en España una carrera que forme integralmente en esta profesión, debemos acudir a Masteres extranjeros para que tengan una notoriedad pública.


      • En su momento no se hizo una buena programación de las necesidades laborales que podría tener este país a final de siglo, no se identificaron las profesiones del futuro, no se creó una convivencia entre el mundo de la universidad y el de la empresa. De la misma forma, actualmente, parece que no se ha previsto que, precisamente por el freno demográfico de la última década, quizás antes de diez años deberán cerrarse algunas universidades, o mutarse en centros de aprendizaje polivalentes, porque no habrá suficientes alumnos, y la formación troncal no evolucionará al mismo tiempo que las nuevas tecnologías.


      Y todo esto no es bueno, pero es real, forma parte de una cultura excesivamente subordinada a la pereza de pensar, a la escasa vocación empresarial, al miedo al riesgo, a la poca continuidad de las muchas ideas que generamos y crea una enorme dependencia del exterior, incluso de la cultura foránea, a no ser que la integremos con la nuestra.


      Ni siquiera la política sobre inmigración tiene en cuenta la prospectiva, dentro del terreno laboral. No se trata tanto, de devolver las pateras de esta pobre gente que busca su oportunidad para vivir un poco mejor, sino de facilitar que puedan ganarse la vida en su propio país, ya que nadie, en su sano juicio, se mete en una aventura que le cuesta media vida como si fuera de vacaciones a Europa.


      Pero es que además, existe otra realidad aún más contundente, si se cierra radicalmente la importación de mano de obra, es muy posible, que muy pronto tengamos que recoger la basura nosotros mismos, o la fruta del campo, o limpiar o todo aquello que poco nos gusta, ya que, en la actualidad, es muy difícil encontrar peones o personas no especializadas que quieran trabajar como tal en estos menesteres.


      Por lo tanto, si bien tenemos consagrado el derecho a una libre elección de profesión y oficio, por si acaso, recomiendo que antes de elegir, observemos, analicemos y nos asesoremos sobre el catálogo de las ofertas de trabajo que existen en cada momento y las que en el futuro puedan venir a España, con un ojito puesto donde señala Colón, pues allí se encargan cada día de inventar el futuro.


      5. « (…) A LA PROMOCIÓN Y A UNA RENUMERACIÓN SUFICIENTE PARA SATISFACER SUS NECESIDADES Y LAS DE SU FAMILIA…»


      Y seguimos con esta frase constitucional esta vez con toda la seriedad que merece «a la promoción y la renumeración suficiente para satisfacer sus necesidades y las de su familia». Parece justo ¿verdad? Aunque lo de la promoción no siempre ha funcionado por el camino del Derecho, ni tampoco del revés, sino más bien por el camino del dedo. No descubro nada nuevo, la elección por enchufe, la recomendación, el:


      — «Es que vengo de parte de…».


      — «Soy el hijo de…».


      — «Bueno, al fin y al cabo estamos en el mismo bando…».


      Es cierto que esto ocurre en muchos sitios, pero los latinos sabemos más.


      La promoción por méritos propios nunca ha sido fácil, ni lo va a ser en el futuro, pues no se puede luchar contra la naturaleza humana, los sentimientos, las preferencias, la química y la subjetividad funcionan y, como verás en otro capítulo, hasta puedes aprovecharla en tu provecho.


      Hasta hace poco, nuestro propio Derecho Laboral mantenía preceptos jurásicos de las antiguas ordenanzas laborales que, afortunadamente, en la reforma del 97 se desmantelaron. Entre ellos existían prebendas como la promoción en sueldo e incluso en categoría profesional, sólo graduada por la simple acumulación de años en el puesto y otros anacronismos parecidos.


      Afortunadamente esos anacronismos han sido eliminados por una nueva valoración de los recursos humanos, en esta nueva filosofía se evalúa a los trabajadores a partir de su eficacia, capacidad, implicación individual, etc., no considerándose como un mérito la simple permanencia en el puesto.


      Así pues, en el futuro, la promoción e, incluso, el salario que se perciba estarán relacionados, cada vez más hasta llegar a ser un uso normal, a la componente de profesionalidad de la persona, entendiéndose como tal, sus conocimientos, capacidad y, especialmente, su actitud.


      De la primera parte, la relativa a aptitudes, se espera que cada día se mejoren los conocimientos en la medida en que evolucionan las tecnologías, es lo que se llama estar al día. Es impensable un buen profesional que no esté a la última, ya que en otro caso la enorme centrifugadora que representa el mercado lo expulsará por no seguir el ritmo evolutivo de la empresa. No dejes muy lejos los libros y el hábito al estudio, porque la carrera seguirá en el puesto de trabajo, pues si la empresa se recicla, tú también deberás hacerlo.


      La otra parte, la actitud, responde a una decisión individual. Significa querer lo que se hace, conocerlo, entenderlo, condiciones necesarias para implicarse y con ello darse a uno mismo. Hoy en día se buscan trabajadores que formen parte realmente del proyecto de la empresa en que trabajan, y a ellos se les promociona y se les renumera por encima de los demás. Está claro que en una empresa también hace falta gente gregaria, de los que jamás marcan pautas, pero su promoción y renumeración estará limitada en función de lo que dan a cambio. Los primeros deciden y los otros son el relleno, son aquellos que todo empresario prefiere que estén en la competencia.


      Es legítimo buscar para uno mismo, también para la familia, el mayor bienestar económico. El mundo del trabajo lo proporciona, pero, en una sociedad tan competitiva, sólo a aquellas personas que se lo ganen. No vale tener en cuenta las compensaciones por número de hijos que se incluyen en el salario y que los gobernantes otorgan para estimular la demografía familiar. Las ayudas externas, de la misma forma que las subvenciones, jamás son garantía de nada y contrariamente cumplen a menudo un fin muy distinto del deseado, ya que uno se acostumbra y luego no sabe prescindir de ellas. Son como un vicio, hay que desconfiar siempre de las subvenciones, porque jamás duran, es mejor aprender y consolidar por uno mismo.


      En los ascensos y promociones que se han generado por enchufe ocurre lo mismo, cuando falla el recomendante, cae en desgracia o, simplemente, desaparece, se acabó para el recomendado. Hay que evitar estar a precario o de prestado, una base sólida y bien ganada permite una seguridad personal y familiar.


      El trabajo es un proyecto sólido, capaz de soportarlo todo, cuando la cimentación y los fundamentos están bien asegurados y la mayor garantía es el trabajo propio, es uno mismo.


      6. « (…) SIN QUE EN NINGÚN CASO PUEDA HACERSE DISCRIMINACIÓN POR RAZÓN DE SEXO»


      Y concluye este Art. 35 de la Constitución, con una de esas frases bonitas que sin duda hará sonreír a mis pacientes lectoras «…sin que en ningún caso pueda hacerse ninguna discriminación por razón de sexo». Pues que bien ¿no? lo malo es que ocurre todo lo contrario, y no sólo aquí sino en prácticamente todo el mundo.


      Bueno, lo malo de los legisladores es que casi siempre viven de espaldas a los hechos, además de que siempre llegan tarde. Ya lo decía mi bien leído Tácito, «los países más corruptos son los que necesitan más leyes». Lo cierto es que no puede cambiarse una costumbre ancestral, desde luego injusta, antidemocrática o incluso machista, que obviamente yo no comparto. Pero la realidad es ésta, las mujeres, por el mismo trabajo, acostumbran a ganar menos dinero que los hombres.


      La razón, supongo que habrá muchas, quizás la más relevante, aunque muy simple, sea la costumbre. En serio, que sí, no te extrañes, la costumbre crea hábitos y éstos forman el carácter que después resulta muy difícil de erradicar. Es como lo del dedo en la nariz, o el codo en la mesa, o incluso el tabaco. Las costumbres crean vicio y es difícil cambiarlas. En realidad, quiero pensar que la mayoría de empresarios no tiene ningún interés, conscientemente, en pagar menos salario por igual trabajo en función de que sea hombre o mujer. Al menos ningún empresario de los de verdad, y en nuestra realidad económica europea, otra cosa será en Oriente o en África, aquí y ahora, toda empresa competitiva realiza su presupuesto (que con el cuento del business se denomina budget anual) en el que el trabajo individual se convierte en unidad de coste, según unos datos objetivos relacionados con la productividad.


      Luego está el sanbenito del absentismo laboral que maliciosamente se imputa mayormente a la mujer, cuando la realidad es que el hombre tiene más bajas y no resulta más productivo que su competidor femenino.


      La perversión existe probablemente por la costumbre y por la relación de trabajo a dureza, pero, al no existir un salario establecido, nadie se ha planteado nunca las horas que trabaja una mujer para su familia, normalmente gratis.


      Es muy meritorio el esfuerzo que realizan los sindicatos, colectivos sociales, incluso por parte de algunos políticos y empresarios, para normalizar esta situación. Pero, en todo caso, a ti lo que te interesa es conocer esta realidad, asumirla y sobreponerte a esta situación, sobre todo si eres mujer. Más adelante volveré a tratar este tema, facilitando trucos y consignas claras.


      A favor de la normalización están, afortunadamente, las nuevas tendencias en las estrategias directivas del futuro. En realidad, la empresa pide trabajadores que tengan empleabilidad, polivalencia y capacidad de implicación. Ya te hablaré de ello más adelante. La máquina económica, en un mercado global, altamente competitivo y en constante evolución, no entiende de sexos, sino de números, te lo aseguro.


      Se considera profesional válido al que sirve, es decir, al que da un buen servicio a la empresa, al que se compromete, o sea, quien la ayuda a ganar dinero, quien aporta ideas, quien ejecuta bien su trabajo, quien, en el fondo, es eficaz, y la eficacia aunque sea femenino, no lleva sólo faldas, es neutro.


      
        
          
            	
              En resumen:

            
          


          
            	
              De la misma forma que si alguna vez, espero que no, te detiene la policía, te leerá tus derechos, también es positivo, antes de iniciar la aventura de buscar trabajo, conocer más donde estamos, el posicionamiento siempre es necesario.


              Aquí se completa este prólogo dedicado al conocimiento del trabajo y la libre, y muy seria, interpretación a partir de la Constitución Española.


              Por último y para ti que me estás leyendo y vas a encontrar el trabajo de tu vida, quizás gracias a este libro que tienes en las manos, una última reflexión.


              «Si pretendes, aunque sea mínimamente, cambiar el mundo, sólo puedes hacerlo a través del trabajo».
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